Dedico este poema a mi familia, en especial a mi madre, quien ha querido compartirlo con todos vosotros. 

Hoy temblando,

hubiese preferido 

estar a tu lado,

volver a ser la niña

de hace años, 

aquella que corría

a sentarse en tu regazo.

Madre mía,

un día yo dejé de ser tan chica

me hice más mayor

pero estaba confundida,

si ayer te añoré

hoy día te añoro más todavía.

Atrás quedan los años

de esta extraña vida,

la cual nos ha tocado

así vivirla.

Atrás lo superado

lo sufrido, fracasado,

atrás los grandes logros,

pero atrás no queda ella

ni por asomo.

Te dedico

las líneas que te debo

por lo vivido,

las gracias que no te dí

por luchar conmigo,

la fuerza que me das…

… mi lado positivo.

Estoy creciendo,

sigo luchando por ser libre

por cumplir mis sueños,

ella me sigue acompañando

a veces para, otras se altera,

sabes bien de quien te hablo
de ella, la insaciable…la epilepsia.

Saldría corriendo

a que me arropes en tus brazos

como hacía de pequeña

pero ahora es complicado,

porque no te tengo cerca

aquí a mi lado.

Lucho contra la marea

de ser niña de ser madre,

y orgullosa de mi esfuerzo…

reconozco que tus besos

son la cura de mis males,

y que gracias a estos

se me hacen cortas

mis largas tardes.

Quiero que mi hijo vea

en mis ojos seguridad y certeza,

la que me aportabas tú

con tu lucha y tu grandeza.

A veces estos cambian

cuando ella se apodera,

le ignoro y le malmiro

sin yo darme de ello cuenta.

Él se extraña de mi cambio

de repente ni escucho ni hablo,

no comprende que no me entero

todavía es tan pequeño…

Vivo y lucho contra ella

tú me diste esa fuerza,

se que hay noches que no duermes

porque intuyes su presencia,

y quisieras ayudarme,

pasar conmigo
la noche eterna.
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